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El Dr. Ricardo J. Alfaro no solamente se vindica de 
los cargos que le hizo el “Diario Nacional” en 
edición de ayer, sino que pone de manifiesto el 
apasionamiento y el poco escrúpulo con que 
los -redactores de ese periódico arremeten con­

tra la honorabilidad de los miembros
del actual Gobierno

\

Ei Diario Nacional,
Presettte.

manera la Compañía llegó a los Estados Unidos a terminar la boa & Pacific Estates Company M. daido de nuestros intereses.

Señor ;

a deberme eonsideral](Ie -suma de transacción. Fue entonces cuando B. H.” de Berlín, que era la anti- 
'dinero, aparte de lo que me debía'el señor Presidente de la Repúbli gua dueña'de-dichos bienes.” 
por mis sueldos como apoderado'ca, doctor Porras, al ver que yo j Nota confidencial del Ministro A

Ha tenido a bien usted acoger un habían fijado en la suma do
artículo firmado por J. R. y ss- ggĵ gQ|-ĝ  y Qjnco balboas mensuales, 
crito en estilo que me es familiar. cuales solo llegaron a pa-
En dicho artículo se hace 'garme tres meses hasta marzo de
cia a mis transacciones relaciona- 
das con las tierras llamadas “Eli
Crepúsculo y la Aurora^ en las  ̂ estas circunstancias y con el 
inmediaciones de Puerto ¿g evitar una confiscación que
rién, que fueron antes propiedad venir como consecuencia de

la guerra y que hiciera perder a la

‘Agradecidos también muchísimo 
todos los inapreciables servicios 
que ha prestado usted a la Compa­

la Compañía alemana denominada
‘Balboa and Pacific Estates Com- 

Crea usted señor ̂ _ Compañía sus tierras y a mí mi di-
pany, m.. b. H”- Crea usted señor  ̂ ĵ .,g negué al pa
Director que le agradezco de v e r a s c o n t r i b u c i ó n  de inmuebles 
el haberme proporcionado la opor-1 manera a que el
tunidaa de dar a la publicidad Ejecutor siguiera un juicio e
dios que no tenía por que sacar contra la Compañía. En
relucir oficiosamente pero los cua-i^^ ejecución me presenté yo como 
les debo dar a conocer al publico en empleando como ins-
vista del artículo a que me ' tromento ejecutivo uno de los va-

Quien lea este artículo saca en documentos que yo había can- 
claro lo siguiente: que la Compa- Bancos. Rematé en-
fila alemana poseía ciertas propie-  ̂ manera,
dades en la República de Panamá; indiscutible ante
que yo era apoderado de esa Com-ij^ actitud: como
pañfa; que esto no obstante, yo fe-igastenedor de la iau.sa de los alia- 
maté las tierras por mil y an acuerdo con la Le-
balboas y que luego las vendí Por ¡^p Americana en esta ciudad 
veintitfinco mil ochocientos, ,.em- p̂ ^  ̂ ¡̂ g j¡g„gg

iba a lus .Estados Unidos tuvo a 
bien hacerme el honor y la distin 
ción de nombrarme Representante 
Especial de Panamá en la ceremo 
nia de la inauguración del Pre.̂ ideii 
te Harding.

El resultado de las negociaciones 
para el traspaso de tas tierras pue 
de verse por los siguientes docu­
mentos;

(]able dirigido por mí a la Com 
pañía Balboa el 30 de Marzo de 
1921:

“He cerrado la venta de las tie­
rras a Compañía americana repre • 
sentada por Kirkbride al precio de 
B.25,800.00 dollars. Mi crédito, con­
tra ustedes monta hoy a B.8.400.0Ü 
dollars. Mis cuentas han sido exa 
minadas, (audited) por Price W a­
terhouse & Company, de Nueva 
YcTrk. Sírvase confirmar en segui 
da por cable sii carta de Junio 12 
de 1920 y su aprobación del saldo

mericano, señior Price, dirigida a f̂iía durante tantos años y nos es 
mí el 3 de Abril de 1920: muy grato repetirnos de usted muy

“Deseo asegurarle además que su'atentos, q.. b, s- m. 
interés y bondad en dar a conocer Balboa & Pacific Estates Company,
a esta Legación el asunto dé las ne­
gociaciones entabladas por estos in 
tereses (los representados por Kir 
kbride) y el espíritu de cortesía 
desplegado por usted' en todo el a 
sunto, así como también su actitud 
de no permitir que estas tierras 
caigan en poder de extranjeros que 
puedan ser en cualquier forma hos­
tiles a los intereses' de Panamá o 
de mi país y a la ¡defensa del Ca­
nal, le han granjeado el más sin­
cero aprecio de parte del Departa­
mento de Estado así como también 
de parte mía.”

Carta del Gerente General de la 
Balboa & Pacific Estates Company, 
m.. b. h.., fechada el 12 de enero 
de 1922;

“Tenemos ta honra de confirmar
que me. adeudan y en seguida pa-|el telegrama que hemos dirigido .a 
garé diez y siete mil cuatrocientos lusted el día 9 del corriente mes, 
dollars a Mr, Wallenberg por cuen del contenido siguiente:

bolsándome así, tal vez sería ^volvieran a poder de ninguna com~|ta de ustedes, de acuerdo con pá- j “Ricardo Alfaro.—Panamá. Con
exacto decir, - robándome así, la q persona perteneciente ajrrafo 7° de carta fechada Enero 2® firmamos el telegrama de 12 de a
nita sumía de veinticuatro mil y P ” ¡g]gm;̂ a las naciones hostile.? a'de 1920.” 
co de balboas. » f A  "  - . U

La historia de estas negociacio­
nes puedo condensarla así:

los aliados y como apoderado lealj Respuesta al cable anterior de
fecha 12 de Abril:

“Conñrmamos nuestra carta de 
Junio 12 de 1920. Reconocemos el

bril sin restricciones. Habiendo 
recibido completo el equivalente de 
la suma que se nos debía o sea la 
de diez y siete mil cuatrocienlos 
dollars puede usted traspasar la? 
propiedades a la Compañía de Kir 
kbride.—JBalboa.”

“Como entre tanto ya habrá vis­
to usted de este telegrama, esté 
cumplida ahora la condición exigi

, M.. B.. H..
Heinrich Glaesel” .

Más documentos podría reprodu­
cir pero esto haría demasiado lar 
ga mi respuesta. Lo que hago 
someter esos documentos a la in 
vestigación de todo el que quiera 
verlos originales.
' En la confianza de que usted 

tendrá a bien dar publicidad a esta 
respuesta, quedo 

Su atento y seguro servidor,
R. J. Alfaro,

V o z  d e l Porrism o*

de mis mandantes y a fuer de ca­
ballero que no intenta quedarse

La Compañía alemana arriba nom con lo que no es realmente suyo, 
brad.a era dueña de las tierras ve- aunque bien podía hacerlo prote - ¡crédito de usted de ocho mil cua- 
cinas de Puerto Piñas al tiempo tíe gido por la misma ley, le hice sa - 1 trocientes dollars y esperamos quo 
pstallar la gran guerra' europea y ,ber a la Compañía que ese remate ¡usted' pague diez y siete mil cua- 
ai.̂ lada Alemania del resto del mun'tenía por objeto asegurar los dere- trecientos dollars a Wallenberg por
do a consecuencia del conflicto yo chos de ellos al par que los míos; cuenta nuestra. Balboa.”
como apoderado tuve que íhiace!r| que las tierras se venderían por Contrato privado de fecha 11 de ida por usted, pues estamos resarci-
frente a todas las obligaciones de-precio que a ellos les conviniera Abril de 1921: jdos, de manera que ahora no hay
la Compañía y por cuenta de ella y que el producto de la venta se-i “Cláusula la.—Se conviene entre más obstáculos para transferir lô  
spguí suministrando al Gerente se'ría íntegro para ellos, deduciéndose el doctor Ricardo Joaquín Alfaro y títulos a los compradores de los 
ñor Dziuk sumas de dinero que n e -¡únicamente lo que me adeudaban, el señor Franklin B. Kirkbride que 
cesitaba prinHero (para los Irabtal* j En esas condiciones fueron ini- la suma de B .17,400.00 (dollars) 
jos que había emprendido y úl-Iciadas y concluidas negociaciones que se menciona en el contrato do 

timamente para su mero sostení-¡con una compañía organiz.ada en el esta fecha como parte del precio 
miento, Seguí pagando' todos los Estado de Delaware por abogado? de las tierras de Panamá llamadas
impuestos que se adeudaban al Fis- americanos y con conocimiento del

Departamento de Estado. Cuando 
a las negociaciones estaban madii-

en, cubrí sumas tomadas en prés­
tamo en los bancos locales y tam-

Jerrenos.”
‘'‘Habiéndolse llevado así a cabo 

definitivamente el negocio aprove­
chamos gustosamente la oportuni­
dad para expresar a usted nuestra.-̂  

La Aurora” y “El Crepúsculo” y'muchas gracias por el insuperable 
“Las Minas”, ‘iMercedes”, “Victo |y loyal (ideal) apoyo que ustpó. 
ria” y “Adriana” será pairado por Exceleiftísimo señor, «e había em-

bién al doctor Inocencio Galindo y.ras dispuse irme por cuenta propia|Mr. Kirkbride a la Compañía “Bal-peñado de demostrar para el cui-

Número 1'4.—Las Tablas, Julm 14 
1922.

Señor Don Luis R. Solanilla, Pre­
sidente de la Liga Nacional Pó- 
rrista. Panamá

Estimado amigC' y eopartidario :— 
Tengo el honor dé enviar a Ud. 

acompañados a la presente los si­
guientes documentos :

El Acta de la sesión celebrada 
por la Ligg, que tengo el honor de 
presidir el 22 de Junio ppdo.

Una Resolución de la Liga men­
cionada, y  un escrito pobremente 
confeccionado por el suscrito.

Ojalá estos documentos merez­
can su aprobación y sean publica­
dos en “ El Debate” , por ser éste 
el órgano de publicidad que más 
circula en esta cabecera. '

Sin otro particular, me es gra­
to suscribirme,

De Ud. muy atento servidor y 
eopartidario,

Liberato Trujillo.
Presidente de la Liga Nacional Po- 

rrista de Las Tables.
(Pasa a la ercera página)
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No menospreciemos 
nuestra Nacio­

nalidad
En artículos de prensa recientes 

y en hojas sueltas que han visto 
la luz pública con motivo de una 
de esas disputas personales a que 
dan lugar la intemperancia de len_ 
guaje y el apasionamiento políti­
co, se ha tratado de denigrar a u- 
no de los contendores porque no 
es panameño por nacimiento sino 
por adopción. Semejante proceder 
es mezquinamente injusto, y antes 
que herir a la persona escogida 
para víctima se convierte en me­
nosprecio de nuestra nacionalidad. 
En efecto, llamarle advenedizo al 
que por un acto de su propia vo­
luntad y de acuerdo con la Cons­
titución de la República ha adop­
tado la ciudadanía panameña es

la Oposición, ni ésta debe ser sis-¡miento. A ellos, que pertenecen jfuturo, y el País en manos muy re-

E.'ipaña, ni Alemania, naciones cu­
yo pasado glorioso o cuya poten­
cialidad puede inducir al renuncia­
miento de los derechos y afectos 
que brinda el suelo en que se ha 
nacido : es una nación quo comien_ 
za ahora a levantar el monumento 
de su futuro, y el extranjero que 
la adopta como madre y le jura 
quererla como hijo, sabiendo que 
pesa sobre la vida de ella la fatal 
lierencia que involuntariamente le

temática. Si sucede lo primero, el 
Gobierno es indigno ; si lo segun­
do, la. Oposición es Corrompida, es 
fanática y degenerada.

Hablamos en términos generales. 
En todos los países en donde se 
rinde culto a la Libertad y al De- 
recho', en donde el sufragio es 
Le^o existe necesariamente luia 
Oposición ; pero no en todas par­
tes ella es corrompida, porque de 
seguro tiene ideales verdaderos.

Cuáles s'.ni entre nosotros los i- 
deales de la Oposición? Todo lo 
(jue h'ace el Gobierno es malo para 
los op'asitores. Por qué? Porque 
sí Por prejuicio, porque aprecian 
con aberración los actos del Go­
bernante; pi rque no son ellos los 
que gobiernan; porque se han im- 
l'puesto la misión de arrojar som­
bras sobre tales actos ; porque, en 
fin. antes que el ideal, son el Odi . 
la Envidia, la Venganza, las pa­
siones (|ue encienden en sus cere­
bros enfermos y en sus corazones 
sus concepciones infamantes. . .

Las circunstancias en que vino 
a la vida de las Naci nes Libres la 
Eepúbliea de Panamá; las en-que 
ha vivido por espacio de cerca de

infortunadamente a una Oposición 
enferma, corrompida!

J. P. P.

DUM LEX

dejaran sus fundadores, debe me­
recernos, por lo menos, ese cariñó lustros y las en que le toca
silencioso, esa gratitud íntima que excepcionales. Nos-
sentimos por el que viene a parti-

vivir.
otros no podemos pecar por falta 
de experiencia. Nuestro fanatismo 
y nuestra aberración nos han con­
ducido en diversas ocasiones la ca- 

Nesotros, panameños que que- la.midades públicas de q’ todois nos

cipar de nuestros males.

algo que |no¡ tiene justificación ¡remos a nuestra Patria como los
posible y que rechazan de consu­
no el respeto que nos impone nues-

padres quieren al hijo desgraciado, 
no renunciaríamos jamás el privi-

lameutamoS a cada rato. Por qué, 
pues, insistir en im sistema de coiv 
dneta tan perjudicial como ver-

guna vez las 'exigencias de la vida 
nos impusieran el sacrificio de a- 
doptar otra nacionalidad, y nues­
tros hermanos de adopción nos e- 
charan esto en cara como un acto1
denigrante, nos avergonzariamios 
sí, pero no de haber dejado el 
suelo en que nacimos, sino de haberI ^
renunciado a él por uno que no 
merecía ese renunciamiento

tra Carta Fundamental y la vene- ¡ Icgio de sufrir con ella y p̂ or ella gonzoso ¡ 
ración y la honra que debe mere-1mientras fuere infeliz; pero si al­
cemos nuestra propia nacionali­
dad.

-E l  caso se repite a diario, y es 
preciso que extirpemos ya el há­
bito de mirar como a seres despre­
ciables a los q’ por éstas o aquellas 
razones han querido sobijarse con 
nuestra bandiéra; porque, o son 
panameños, como los nacidos en 
este suelo, los que habiendo naci­
do en otro han querido compartir 
con nosotros nuestras dichas y sin­
sabores o suprimimos de la Cons- 
-íitución la cláusula que permite a 
los extranjeros adoptar nuestra 
ciudadanía.

Panamá no es Francia, ni los

Prescindamos, pues, de seme­
jantes armas en nuestra disputas 
del momento, ya que con ellas no 
solamente herimos al que nos es­
polea sino a muchas otras perso­
nas entre las cuales figuran segu­
ramente amigos que por ninguna

Estados Unidos, ni Inglaterra, ni i causa querríamos herir.

Oposicion
Morbosa

crivquilosamiento es la muerte. Bien 
dijo el filósofo que “ renovarse es 
vivir. ’ ’

Es, pues, erróneo creer,que en 
una sociedad todos los individuos 
deben pensar polítieameute de la 
luism;: íuanera'ns ten vr ou credo eo -

E1 fan'aitismo es una enfermedad.
Ni quien defiende una idea o un 
orden de cosas ni quien lOs ataca,
deben ser fanáticos, porque d e ,

j  1 1 l‘'<s minorías h'a naci L) precisameu-serio están en camino de la abe- ' ^
rración, pierden poco a poco el ¡
sentido de sus propios pensamien-1

ii'iúii. La ley de las mayorías y

te

tos e inteleetiualmente degeneran.

Hay que reconocer sinceramen­
te que no todos podemos pensar ni 
sentir del mismo modo, p'orque es­
ta armonía, al parecer convenien­
te, equivale a una inmutabilidad, 
a un anquilosamiento fatal. El

de esa difereueia de pensa- 
u . L a s  m i.'.'oiía-, vencedo­
ras, hacen el Gobierno; las mino­
rías vencidas, si no se conforman 
constituyen la Oposición.

Tant’o: a los que gobiernan como 
a sus opositores hay que exigirles 
patriotismo, honradez, tolerancia 
y buena fé. Ni el Gobierno debe 
ad’optar por sistema hostilizar a

Ningún Gobierno comO' el pre­
sente ha sido tan fiscalizado, no 
sólo pur sus op.,.sitores eucarniza- 
■dos, sino por los Agentes que ha 
exigido nuestro Gran Fiscalizad./r. 
Sin embargo estos últimos, (jue es- 
ton en situación de apreciar de 
cerca la marcha de los negocios 
gubernamentales, no han vist >. no 
ven las irregularidades, los chan­
chullos que los. primeros deuunciau 
diariamente. Y es claro que no, 
pnieden verlos, porque elljs .son 
meios frutos de imaginaciones e- 
xaltadas por el fanatismo, por la 
aberración. Si fueran ciertos, es 
P' ;sible qiie,.'Cruzándose de brazos, 
hubieran tácitamente aceptado sn 
complicidad en ellos?

No nos dejemos arrastrar al te­
rrero en que se revuelven los se­
ñores de la Opisición; esforcémo­
nos por seguir una línea de con­
ducta del todo opuesta a la de e- 
llos ; cuando se llega a la contu­
macia y a la contumelia, es porque 
hacen falta razones. Nosiofríos no 
debemos contestar el insulto con 
el insulto ni el error con el errior. 
Ivo debemos ser, como ellos, faná­
ticos e intransigentes. Ellos s'on 
enfermos, y como tal hay que tra- 
taidos. Seamos caballeros y pa­
triotas. Si iiics insultan éomo ene­
migos, respondámosles como ad­
versarios. Así les daremos mu, e- 
jemplo que los avergonzará si a- 
caso conservan en sus almas siquie­
ra una fibra que no haya sido tó-

Bien quisiéramos que ?al escribir 
estas líneas, no fuera necesario 
emplear términos que hirieran a 
ningún compatriota, pero las cosas 
lian revestido tal carácter que muy 
apesar nuestro, nos vemos precisa­
dos a dar a cada cosa su nombre y 
a cada hontbre su lugar.

Los pueblos y los hombres, tie­
nen asegurada su existencia, du­
rante todo el tiempo que su orga­
nismo permanezca sano, pero una 
vez (jue im miembro cualquiera, se 
inhabilita para el correcto funcio- 
iiameinto, se hace necesario acu­
dir a las drogas, y no pocas veces 
a la amputación.

Este ,es el caso del País en la é- 
poea presente, la gangrena ha in­
vadido algunos elementos que vie­
nen a ser como órganos del cuer­
po naeioual y amenaza con exten­
der el mal, más lejos de lo que pue­
de ser tolerable, y como es natural, 
se impone uña labor de saneaçiieii- 
to, que sería criminal aplazar por 
indolencia o por un mal entendido 
desdén.

La epidemia que azota a un 
grupo, si no considerable, sí visi­
ble, es la del anti-patriotismn que 
casiy puede ser apellidada de Trai­
ción, y tal es la impudencia de los 
afeetados, que hacen pública os­
tentación de su mal, a despecho de 
las iras que despiertan, y de los 
males que caus-an con su actitud 
condenable.

Se ha improvisado una colecti­
vidad, cuyos miembros se pueden 
contar con los dedos de las manos 
y sobran de estos, la que a pesar 
de su insignificancia, pretenden 
escalar las alturas del poder sin 
contar para nada con la voluntad 
de los pueblos que es la llamada 
a decidir e neaso de órden y le­
galidad, de las contiendas cívicas 
a f;ue dan lugar las divergencias 
políticas.

Cual es el camino que trillan los 
descontentos? Que se proponen? 
A que aspiran? cual es el progra­
ma que cumplirá en caso de triun­
fo?, Cuales son los elementos de 
lucha conque cuentan? Nada se 
tiene en consideración, la campa­
ña avanza, los momentos se suce­
den con rapidéz vertiginosa y ña­
uada hay que demuestre que la 
Oposición sea un partido y que ese 
partido tenga personal para pre­
sentar batalla a su poderoso ad­
versario.

Pero no se crea que no cuentan 
con el triunfo de su mala causa, 
al contrario, los /oposicionista» vi­
ven confiados en que irán al po­
der y así lo afirman.

Todo está hecho, dicen. El Dr. 
Porras, es hombre al agua, su nom­
bre irá a parar al estercolero del 
olvido, y su política será olvidada.

f

conmendables oorretá por sobre rio 
les bajo el comando del Jefe de la 
Partida que aún no se sabe quién 
sea ni donde anida.

Donde está el secreto de esta 
confianza? Que es lo que les da 
esa seguridad ficticia, pero que los 
ufana? No es la convicción de la 
popularidad de la causa, porque 
saben de sobra que el pueblo es 
refractario al eutronamiento de uu 
Ar.ias. por ejemplo. No es la con­
vicción del poder económico, por­
cine ya es bien sabido que la cer­
veza y el oro corren inútilmente 
cuando es impopiilai; el hombre o 
los principios que sirven cíe ban­
dera—Dígalo la campaña de 1908, 
en la. que nn candidato cpie dispo­
nía del poder y del oro, mordió el 
polv;o‘ junto con sn cohorte de a- 
deptos sin hacer más que ruíc 
mucho ruido.

El secreto de la seguridad de los 
oposicionistas, está en el conoci­
miento que tienen de la situación 
internacional del País, en cj[ue sa­
ben, que, dando ii ofreciendo al-* 
go de soberanía, algo .de integri­
dad moral y territorial, puede 
contarse con el apoya de nn pode­
roso extraño, ya sea clirectamenteH 
ya sea por la intervención de ri­
cas compañías que podrán inter­
poner sn influencia en caso nece­
sario, para cine el extranjero ho­
llando una'vez más el suelo patrio.| 
venga a im]3oner sn autoridad aj 
cambio de privilegios y rennneia- 
GÍones.

He acpií el mal, la traición en 
potencia, o el crimen de lesa pa­
tria, que ha arraigado en el gru- 
piío oposicionista, 'al que debe es­
carmentarse, ya que no se le puede 
hacer entrar eu razón.

Julio César.

cact'a por su ofuscante apasiona-¡sus obras no se recordarán en el

Qué Presiilente k  tábido en 
noesto pais, a excepción de! 
Dr. Porras, que baya laborado 
mejor en la cansa Pública q’ 
él? Qué beneficios han près- 
'ado los señores de la oposi­
ción al pais?

Estamos seguros de que mañana 
cuando los señores de la Oposición 
se hayan informado de nuestros 
propósitos en estas líneas nos a- 
rremeterán con las más soeces ca­
lificativos como es su costumbre, 
pero a nosotros nos importa, un 
comino, prqne tenemos la firme 
convicción que sus algazaras lle­
nas únicamente de diatribas para 
ridiculizarse cada vez más y más 
ante los hombres sensatos y vejar 
nuestra dignidad ante el extranje­
ro que absorto contempla la liber­
tad que existe en este país para in­
juriar como se hace al Primer 
Mandatario de la Nación, no llega 
siquiera a arrebatarnos nuestros 
propósitos.
Los hechos se prueban con los he­

chos y nó cón las palabras. Pa-
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namá que al parecer alcanzó su 
vida independiente (casi) a fines 
del año de 1903, tuvo como su pri­
mer Mandatario al Dr. Manuel A- 
mador Griierrero, luego sucedieron 
los señores José D. Obaldía, Car­
los A. Mendoza, Pablo Arosemena, 
quienes a pesar de haber alcanza­
do, el apogeo de la construcción 
del Canal, de lo que se beneficiaba 
Panamá, no. hicieron nada absolu- 
damente en beneficio de este des­
dichado suelo. La masa ignorante 
se contentaba con refugiarse a las 
sombras del Erario cuyos fondos 
daban lo suficiente para crear 
empleos innecesarios para soste­
ner a un fulano aun que éste no 
sirviera ni para basurero. Luego 
vino la campaña ploítica del doc­
tor Belisario Porras en quien cre- 
yei'on los ambiciosos hallar un bo­
tín de canongías y cuando, al sur­
gir a solio Presidencial nuestro 
más f restigioso caudillo, Dr. Beli-̂  
sar j Porras, vieron con él desva- 
n n’se, como el humo del incien­
so sus esperanzas, comenzaron por 
hincar e nél el envenenado diente 
d̂e la venganza.

Los que sin causa razonable al­
guna lucraban del Tesoro Nacio­
nal, los que abusando de la in­
fluencia que ejercían eji el Gobier­
no se acaparaban las tierras na­
cionales y los que con el consen­
timiento del Gobierno hacían for­
tuna burlando las leyes vieron en 
el nuevo gobernante una yalla i- 
uaccesible para seguir lucrando a 
UÎ antojo tanto de los bienes na­
cionales comioi las leyes.

La creación de la oficina de Re­
gistro, la Organización de la Poli- 
cia Nacionl, la Instrucción Públi­
ca y las Rentas de Licores, fueron 
el primier g'olpe mortal para los 
ignorados parásitos y allí nació 
entonces el más acerbo encono 
cotítra el Presidente......... !

Esa es la causa de tanta perfi­
dia : esa es la causa del encono 
contra el doctor Belisario Porras. 
1 os capitalistas decepcionados por 
!iO poder acrecentar sus capitales 
con la aquiescencia del Gobierno 
del Dr. Porras, los pobres que mi- 
Pían en el bando de oposición por 
haber visto' ahogar sus esperanzas 
cuando pretendían conseguir em­
pleo y lucrar también del Tesoro 
Nacional, y los cjue jamás han pre­
tendido emplearse (eso es difídil 
creerlo) porque s-on hombres in­
concientes que no tienen la facul­
tad de discernir el bien del mal, 
sino qué se dejan arrastrar por 
desmedida ambición, no son due­
ños de sus actos ni mucho menos 
de su conciencia, ante quien son 
sordos.

Podrán los señores de la Opo­
sición decirnos qué Presidente ha 
laborado en mejor beneficio para 
el país que el Dr. Belisario Porras? 
Podrán los señores de la Oposición 
negar que el Dr. Belisario Porras, 
a pesar de la crisis que produjo en 
el mundo entero la guerra europea, 
y ‘de lo mal que era administrada 
nuestra Gosiai Pública en 1917, 
cuando ni siquiera se podía pagar 
a 1rs empleados públicos, fué sal­
vada la angustiosa situación por

que atravezábamos, por medio de 
una buena fiscalización que permi­
te ahora pagar a tiempo a todos 
ios empleados y todas las deudas 
internas del país ? Podrán los se­
ñores de la Oposición decirnos que 
¡el progreso que palpamos en el 
país y que las nuevas obras em­
prendidas por el Gobierno actual, 
llevarán al abismo, a cuyas puer­
tas estuvimos tocando en 19171 
Podrán los señores de la Oposi­
ción decirnos cual de ellos es el 
q’ mejor y más abnegadamente q" 
el Pdte. Porras ha servido a ese 
pueblo que dizque hoy defienden 
y ha luchado por su engrandeci­
miento? ' ,

El Pueblo sensato sabe que los 
señores oposicionistas luchan por 
el capital, por que ellos son el ca­
pital y no el Pueblo. El pueblo 
sabe que entre los señores oposi- 
cicnistas está el que en una cam­
paña política arrojó los caballos y 
la policía al Pueblo. El pueblo sa­
ne que los que hoy se llaman de­
fensores del pueblo, son los oportu­
nistas como los señores Arias P., 
Lewis etc., etc., que se acuerdan 
del pueblo cuando lo necesitan y 
que luego................... (?)

El Pueblo sensato mira en el Dr. 
Belisario Porras al abnegado ser­
vidor público y en él el único Pre­
sidente que se ha interesado en el 
bienestar del país y por eso le a- 
eompafía y se adhiere a sus propó­
sitos.

Panamá, Julio de 1922.
A. F. A. P.

el recurso de una competencia l'orá
nea, durante el tiempo que se es 
tune necesario.

Esto es el problema que debe re­
solverse en la seguridad de los bue­
nos re Allí ados. Si así no se hace ei 
trust seguirá impertérrito realizan­
do sus negocios y dándoles plata a 
interés a los pobres interioranos, pa­
ra luego quitarles los ganados poi 
una bicoca.

De este modo se produce el fenó­
meno de que los ganados no valen 
sino cuando están en manos de b>.- 
del trust, y es ese ganado valioso el 
que se da al consumo en la capital: 
el ganado barato no se destaza, no 
sirve para comer sino para arruinar 
al que io tiene.

Todas estas -irregularidades, todo 
eso artificio destinado a engorda 
unos pocos bolsillos con el sudor de 
los demás, se acabarán con los re­
cursos anotados.

No hacerlo así es permitir la mág 
injustificada de las explotaciones, a 
cuyo influjo la provincia de Ghiriquí 
ha caído en el más deplorable alta- 
timiento. “El Diario Nasionaf’ no-' 
ha pintado lal sil nación con todos 
sus del alies, pero sin alcanzar a ve" 
la causa de semejante labatimienlo 
la cual ni» es otra que el influjo do 
trust ganadm‘0 en sus empeños de 
comprar barato y vender a pre.do 
exagerado.

F. C.

esa actitud de los miembros de la 
Liga Nacional Porrista, porque coi 
la previsión necesaria como corres 
ponde a hombres aguerridos, han sa­
bido aplicar en el momento preciso 
y oportuno, UN FUSTAZO a la auda­
cia incalificable de esa farándula, 
chisrnográfica con la’ triaba de la 
dignidad y el honor.

Marco Augusto.

Hido de los canes, sigue su marcha 
indiferente siempre. . . . .

. E. Otero Guzmán.
Panamá, julio de 1922.

Cusetión d e ^  '
Estómago

Los Ecos del Odio 
y de la Envidia

La “Oposición” ha lanzado un Ma­
nifiesto al país, tan abstracto, tan ab­
surdo, tan temeroso y Heno de bal­
buceos, tan inseguro de ilo que pre­
tende manifestar, que apenas si lia 
sido tomado en consideración por 
una que otra persona de los que aún 
no se han fastidiado de leer las insi­
diosas producciones de los escrito-

Bien podemos calificar así a los 
que diariamente de.j'an oir los Di-  ̂
rectores del muy enérgico' ‘ ‘DIA- j res de “El Diario Nacional .
RÍO NACIONAL” . Dolorosos ' ‘ E-! Pero hay algo que vale ,1a pena, y

Como podríamos 
defendernos del 
trust del ganado
Para ello no se necesila de gnm

sabiduría ni de esfnersos sobrelui 
manos.

Los señores del trust creen que sus 
recursos son inteligentísimos y qué 
sus combinaciones no las enlienden 
sino los ga'andes financistas; pero 
para cualquiera que haya hojeado 
un texto de Economía o que baya co­
nocido las malas artes de los explo­
tadores en general, la pujanza del 
trust se debe a lo poco recursivo de 
nuestros ganaderos del interior y a 
la falta de atenció'U del Estado en el 
terreno de la verdadera protección 
industrial.

Si el Estado, por ejemplo, quisie­
ra librar a los ganaderos de la in­
fluencia aplastante del trust, le bas­
taría con fundar en lugar próximo 
a la ciudad unas dehesas para que 
ios ganaderos del interior pudiesen, 
mediante un pago insignificante, pa­
rar y reponer sus ganados destina­
dos al consumo.

Y si con este recurso se pusiesen 
‘ rabas y dificultades para el embar­
año de ganados, siendo así que los 
señores del trust también controlan 
o pueden controlar la Compañía d-̂  
Navegación Nacional, entonc'^s has 
âría con suspender transitoriampn 
ê el imipiiesto sobre la introducción' 
h' ganados y provocar de este mod^

COS”  de impo'tencia y de despe­
cho. . . . “ ECOS”  que se pierden en 
el laberinto de las rastreras pasio­
nes, comoi se pierden en el inmen­
so vacío el eco de los canes ante 
ei argentado brillo de la. luna. . . .  
En vano han de gritar muy alto. 
El ECO de sus gritos n,o; repercu­
tirá jamás los corazones de los 
hombres de bien. El pueblo co ­
noce ya de donde vienen esios la­
mentos y no se conmueve ante e.- 
llcs. Los lamentos del odio y de 
la envidi'ai u¡c tienen la vurtnd de 
conmover a los que marchan de 
fnm.te hacia el porvenir, fijos las 
ojos en el sagrado' emblema de la

Hechos y no
Palabras

es el hecho de que, sin pensarlo qui­
zá, declaran que los que allí firman 
son los que constituyen el “partido 
(qué.c-liifladura!) de OpO'Sicion” .

Pues bien, ifíjese el País cuántos 
son y cuánto valen o pueden los que 
forman el pseudo-part ido. Son una 
docena de, personas..de tan poca va­
lía política! Quien las conozca no ig­
norará los móviles y causas de su o- 
posición al Gobierno.

Un amigo nuéstro que acostumbra
Danzar las ideas con matices de 
chistes nos decía al ileer el referido
Manifiesto:

—Es indudable qu el doctor Porras, 
puede someter a su arbitrio a la ma-

Patria. Nada» ni nadie detendrá ¡ yoría de los que firman ese docu 
la marcha de los grandes conven mentó.

La aclilud enérgica y viril de la L» 
ga Nac onal Porrisla al dar un vnlo
si tice'r® de aiilauso al Directorio lú­

cidos. El piinúsoulo grupo de la 
oposición-impotente y ridículo-no 
podrá, p. r más (pie lo intente, me­
dir sus armas con los que guiados 
por el bien de la República, rodea­
mos hoy domo siempre al actual 
Jefe de la Nación, Dr. Belisario

beral Nacional, es todo digna de a Porras. Nuestras armas son las
plauso; y viene a demostrar de ma­
nera incuestionable que, las vocife­
raciones cíe los petardistas que com­
ponen la plana mayor, de la Prensa 
insana de oposición, es como el grito 
agónico e idrofóbico de un CAN he­
rido, cuyos afónicos alaridos, en na­
da impresionan a ese meritorio grn 
po de luchadores decididos e incan­
sables. Sabido es y está por denoás 
decirlo, las armas de que se valor 
siempre los descontentos que en ri­
dicula minoría forman el Partido de 
Oposición; y es claro que quienes 
inconscientes combaten con la sin 
razón la justicia de una causa indi.- 
entibie, tienen qué apelar a todos lo? 
medios y bajezas, los únicos- que 
pueden iproporcionarles sus descabe- 
liladas pretenciones.

La labor, pues, de la Liga Nacio- 
nftl Porrista viene a demostrar no
sólo el avance evolucionista del pne 
blo, sino la amplia compenetración
cjue, hoy por hoy, ese mismo pueblo 
del que formamos parte tiene ya de 
lo que son sus derechos; y es por lo
mismo qim hoy tiene mejor concien 
cia para seguir con serenidad paso r 
naso, lia labor a manera de observa- 
'̂ •ión acaso nunca ponderada llevada 
a cabo con inteligencia y decisiói'

■nnr el doctor Belisario Porras.
Nosotros aplaudimos sinceramP'iU

armas de la caballerosidad y la 
lúdalgnía. Bajo los rayos del ma- 
gestnoso sol. ollas brillan C',an res- 
jilandores de lejanos incendios, in­
fundiendo pavor en las eoncimi- 
ias de los eternos despecha'dos. ..

— eso, cómo? le replicamos. 
—Pues, sencillamente, con ofrecer 

les a seis u ocho de los doce que 
(firmán un empleo en el Gobierño, 
una placa de Poilioía, por ejemplo.

—Muy bien; pero hay que tener en 
cuenta que algunos no se conforma­
rían con lina simple placa .. .. y 

—^Entonces, a esos se les ofrece
dos.

No pudimos menos que reir por la 
gracia de nuestro amigo, pensando a 
la vez en que el chiste tiene .en el

V es entonces calando g.ntan de-1 O®
sesperadamente. Es entonces, 

i cuando n;,' teniendo otras armas 
pie esgrimir, lanzan por do quiera 
la calumnia, arma vil conque pre­
tenden detener el paso de los ven­
cedores en el campo del traba.jo. 
el derecho» y là justicia. Mas, en 
vano todo. La reputación de nues 
tro Jefe actual está muy pc-r en­
cima de los infundados odios opo­
sicionistas y ante esa incommlovi- 
ble reputación se estrellarán todas 
las mezqninas pasiones, mientras 
él sigue su marcha. lleYandio: en al­
to la bandera de la República.

Y el pueblo, ese pueblo a quien 
tratan de atraer con destempladlos 
y dolorosos “ EC'OS” de impoten­
cia, ya los conoce demasiado y no 
tiene para ellos siiro' una sonrisa 
lamarga de desprecio. . . . .

Bien pueden pues seguir los Di­
rectores del enérgico DIARIO 
NACIONAL, gritando diariamen­
te. Como dijimos antes, el "E- 
CO”  de sus grites no repercutirá

F. R.

ACTA

de la sesión celebrada por la Liga 
Nacional -Porrista de Las Tablas 
el día 22 de Junio de 1922,

(¡Presidencia del Sr. Trujillo)
A las lOcho de la noche del dia 

ariha expresado se reunieron en 
el local donde funciona la 'Liga 
Nacional Porrista de Las Tablas 
los miiembros de la Directiva se­
ñores Brandaio Píndaro, Cano Ch., 
Elias Espino, Juan Facundo, Pa­
lomino Domingo, Trujillo Liheia- 
to, y Tejada R. Manuel María con 
el fin de celebrar sesión. De­
jó ¿e asistir, con excusa, el señor
Alba P. Pablo.

Ademas de los miembros de la 
Directiva asistieron, especialmen­
te invitados al efecto por el señor 
Presidente de la Corporación, los 
señores Amado de Jesús Barrio. 
Manuel Zanavilla, Francisco Teja­
da R., Francisco Urriola Díaz. Ro­
mualdo' Alémán. Gorf '̂oriio TrniilL. 
Demetrio Vergara, José Márquez

jamás en los corazones de loshom- p,̂  Cecilio Rodríguez R., Justo
bres de bien. ' La luna ante el an- (Pasa a la página 4aA
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DEBATE

La Voz do! Porrisiiio
ECOS DE UNA REUNIOR

PALABRAS DICHAS i^OR DON I bramiento y  por sus múltiples vir_
MANUEL J. TUÑON EN LA  
REUNION QUE CELEBRO LA  
LIGA NACIONAL PORRISTA 
EL 15 DÉ ESTE MES EN LA  
NOCHE.

Señor Presidente de la Liga Na­
cional Porrista,

Señores :

. Fui designado en la última reu­
nión de nuestro prestigioso Centro, 
de una manera obligante y que 
yo aprecio como una señalada de­
ferencia de la Junta Directiva de 
esta entidad, a la cual tengo el ho­
nor pertenecer, para que expresa­
ra algunas frases en al reunión 
■ordinaria de hoy. Tal distinción 
no podía rehuirlo en forma algu­
na y de ahí que haciendo un es­
fuerzo, dada mis diarias faenas en 
el campo del trabajo, trate ahora 
de corresponder a aquella muestra 
benévola y atenta de mis colegas 
y de los estimlables socios que in­
tegran nuestra entidad.

No esperéis, pues, señares, una 
oración “literaria o elevada ; mis 
escasas facultades y obrero rudo 
como soy, no estoy en condiciones 
— soy el primero en proclamarlo— 
de hacer filigranas de frases o tér­
minos, que si bien literariamente 
es galante y cautiva el espíritu, 
de ordinario no son la verdadera 
expresión de quines las dicen, por- 
q̂  la mente está en desacuerdo en 
estos, casos con el corazón; y aquí 
quiero ser sincero conmigo mismo 
y con los que me honran escu­
chándome esta noche.

Como todos vosotros sabéis los

tudes, es objeto de los ataques 
más absurdos y abominables que 
puede registrar la historia de un 
país, en donde parece que los hom­
bres políticos que combaten a la 
actual administración han perdido 
la noción del decoro y  del respeto 
que la sociedad y el país mismo 
deben merecerles, en cuya nefan­
da labor na paran

que yo no soy más que obrero ; que 
no tengo nada que pedir al actual 
Gobierno; que no tengo sino ami,- 
gos dentro de él. De ahí que mi 
palabra tenga la autoridad impar- 
cial y el intrínsico que debe me­
recer la opinión de un ciudadano 
que si bien humilde como yo, o- 
brero profesional, no por esto me­
nos digno de crédito que la de los 
demás compatriotas nuestros.

Señores : La honorabilidad del 
Presidente Porras es de granito ; 
ella resiste y resistirá siempre to­
das las calumnias, que en este ca~ 

miente valiéndome de una estrofa va-
fuero privado ni en la dignidad del 
Primer Magistrado de la Nación,u

En efecto, señores, todos voso­
tros sabéis que al doctor Belisario 
Porras le han formulado cargos 
graves en contra da su probidad 
personal; y todos vosotros sabéis 
también cual fué la conducta del 
calumniado'. Este en vez de ejer­
citar la acción legal, con la cor­
dura y el tacto con que obran los 
hombres serenos e inocentes, reú­
ne a una pléyade de caballeros de 
honorabilidad insospechable, de 
ciudadanos dignos y ajenos a las 
lluvias de calumnias y contume­
lias que azota del otro lado fuera 
del Gobierno, para que esos caba­
lleros examinasen con imparciali­
dad y  con absoluta honradez toda 
su actuación yel origen de su ac­
tual situación económica que, por 
lo que ello demuestra, es una pesa­
dilla para los que están creyendo 
que el doctor Porras es un Creso 
y que, como lotros, ha pelechado a 
la sombra del Gobierno que pre­
side y que ha presidido en otras 
ocasiones. Y  cuando todos los 
ciudadanos que nos interesa tanto

el honor del Presidente de la Re­
pública, como que en él está sin-

Dijo que él no tenía interés per-1 rez aprobada la lista por la Direc- 
sonal en que su lista se aprobara j tiva de la Liga, se pusiera ésta en
pero que creía conveniente que 
así loi hiciera la Liga. El señor 
Presidente puso en consideración 
de la Liga la proposición del se­
ñor Brandao. Como nadie hizo 
uso de la palabra, el señor Presi­
dente, a moción del señor Brandaoi 
de (Taró cerrada la discusión y so­
metió a votación la lista, que es 
la siguiente :

PRINCIPALES

Presidente y sale ileso. De esos 
hay muy pocos plumajes entre los 
que denigran e injurian y, sinem­
bargo, ya los véis cómo hablan y 
cómo escriben. . . . . .

'Doy las gracias por haberme es­
cuchado y 'C%s pido, queridos com­
pañeros, excusas por haber dis­
traído vuestra atención en estos 
momentos.

He dicho.

liente del lírico Díaz Mirón, son 
el pantano sobre el cual pasa el
plumaje de honradez de nuestro ¡ Vargas, Everardo Decerega y Jo_

' sé María 'Etepinoi, Al ser ilnterro- 
gados los miembros de la Liga si 
aprobaban la lista que acababa de 
leerse, contestaron afirmativamen­
te los señores Liberato Trujillo, y 
José Márquez L. El resto de la 
concurrencia guardó silencio. El 
señor Brandao interrogó si había 
sido aprobada la lista, a lo cual le 
contestó afirmativamente el señor 
Presidente. El Secretario pidió 
que le dijera el número de votos 
afirmativos a favor de la proposi­
ción del señor Brandan, manifes­
tando que los señores José Már­
quez L., y Liberato Trujillo no 
constituía nía mayoría de la Liga. 
En este momiento, el señor José 
Evaristo Mora hizo uso de la pala- 
b]*a y presentó una lista de candi­
datos para Concejales así ; PRIN­
CIPALES : Juan Francisco Espi­
no, Píndaro Brandao, Motías. Te­
jada, Jacinto López y León' Do­
mingo Palomino. SUPLENTES :- 
Minado de Jesús Barrio, Manuel

consideración de todos los ciuda­
danos que habían concurrido al 
acto a fin- de que cada uno de e- 
llos emitiera su opinión al respec­
to, Manifestó que tenía muy alto 
concepto respecto de la prepara­
ción del señor López L., pero que 
.?Li experiencia en estOs asuntos 
era larga y que por eso pedía se 
hicieran las oosas en la. forma que 
las había planteado. El señor Ló- 

Manuel María'pez y L., hizo también uso de la 
Tejada Roca, Silverio Villareal, Apalabra por segunda vez para re- 
Lisandro López Es., Juan Facundo pliear aPseñor Bi aiidao que a pe- 
Espino, Horacio Arrué y B.; SU- |ear de su poea experiencia si cono- 
PLENTES : Eustorgio González,
Gumersindo Montenegro, Manuel

ACT.\ D,E LA.........................
(Viene de la páginá 3a.

fines que persigue nuestra colee- tentizado al mismo tiempo el del
tividad, no son lotros que rodear 
y  enaltecer al prestigioso hombre 
público a cuyo frente se hallan hoy 
los destinos de la Nación, del ciu- 
dano meritorio y digno por mil 
conceptos a la estimación y al res­
peto de sus conciudadanos, por 
sus desvelos y esfuerzos en pro del 
desarrollo' del país en todas sus 
manifestaciones, por su devoción 
a la causa del desvalido y, sobre 
todo, por su altísimo patriotismo 
y por su probidad indiscutible, 
no extrañéis, señores, que mi pen­
samiento en estos momentos lo re­
concentre al rededor de ese gran 
hombre y compatriota nuestro, 
que es la enseña que nosotros e- 
narbolamos desde el feliz momen­
to que por inspiración patriótica

país, esperábamos q ’ los q’ tales 
cargos le hacían se prestarían a a- 
ducir ante los caballeros designa­
dos los documentos contundentes 
a comprobar los peculados que sin 
fundamento alguno le imputan al 
doctor Porras, vemos cómo rehu­
yen la oportunidad con excusas 
los rábulas de pacotilla. No pue­
de haber gestoi más digno ni mas 
altivo de parte de un hombre que 
por su alta posición y por la con-’ 
ciencia íntima de su probidad, na­
da tiene que temre a sus detraeto- 

y si es digno de observar la

Vásquez, Segundo Domínguez, 
Domingo Peñafieb Manuel de Je­
sús Espino, Leovigildo Espino, 
Justiniano Mejía, Manuel Vargas, 
Jacinto López, y  L., Vidal E. Cano, 
Gumersindo Montenegro, Miguel 
Vargas B., Lisandro López Espi­
nar, Lisandro López García, Fe­
derico de la Barrera, Augusto 
V ergara, Horacio Arrue y B., Ro­
gelio Gáez, Manuel Díáz, Virgilio 
Díaz, Dámaso A. Díaz, José María 
Espino, José Evaristo Mora, Ma­
nuel Iglesia y Reyes Muñoz. Mu­
chas personas más asistieron, cu­
yos nombres no figuran en el ac­
ta por haber llegado después de 
abierta la sesión. El señor Presi­
dente declaró abierto el acto y 
después de leída y aprobada el ac­
ta de la sesión anterior, se separó 
de la presidencia, la cual ocupó el 
Vicepresidente señor Espino. Ac-

cía ya la actuación política de la 
mayoría de los hijo>; del país. In­
siste en q ’ si el el pueblio no es el q ’ 
va a elegir los candidatos p‘ara Con 
cójales, la invitación que so le hizo 
para concurrir a este acto, carece- 
de fundamento. Si el pueblr pue_ 
de improbar con su votos la lis­
ta aprobada por la Direci^ui y 
elaborar una nueva,, es demás que- 
la Directiva la apruebe y des,. 
se someta a la consideración del 
pueblo; es preferible que de una 
vez sea el pueblo el que se encar­
gue de aprobar o improbarla con 
sus votos. Eli señor Fabios Ríos, 
quien se encontraba en la reunión, 
con el beneplácito de todos pre­
sentes, hizo USO' de la palabra y 
expresó en términos encom-iásti- 
cos para los tábleños en general ; 
manifestó que se sentía muy feliz 
poi haber presenciado un acto de 
verdadero civismo y patriotismo 
que no esperaba. Veía que el pue­
blo de Las Tablas se preocupaba 
por su progreso moral y material' 
puesto que se tomaba interés en 
elegir un buen Concejo Municipal ;

m • j  T> T -u 4- m --n TA' ñue creía conveniente queTejada R., Liberato TrujiUo, Da-i,. , , ,  , ,
A TAí„„ „  m, ¡fuera el pueblo el que lanzara can­

didatos para Concejales y que yamaso A. Díaz y Elias Cano Ch.

Manifestó que no representaba 
partido político alguno ; que pre­
sentaba eso lista en nombre del 
pueblo. El señor Brandao hizo 
uso de la palabra y dijo ciue aplau­
día la actitud del señor Mo.ra al 
presentí' la lista como lo había he­
cho; que era así como debía pro­
ceder todo buen ciudadano; peno 
que aún no se había resuelto si se 
aprobaba o nó la lista que él ha-

éste estaba aquí representado en lO' 
más visible de sus hijos, nada más 
acertado que proceder dé una vez 
a acordar la lista de candiidlatos 
con el voto de todos los presentes y 
nó únicamente con el de los. miem­
bros de la Directiva de la Liga. 
Dijo que la Liga la componíian la 
majmría de los ciudadanos áel Dis­
trito y  que por lo tanto, todos te­
nían derecho a emitir su voto en 
un asunto de tanta importancia 
como el que se estaba, diseutiendo.

res :
actitud socorrida de quienes cie­
go de pasión de lodio personal o 
político contra el insigne ciudada­
no, han llegado al clímax de la de­
sesperación y en el desenfreno de 
estas pasiones, han hecho de la

del meritorio hijo del puebloje in- contumelia y de la
cansable luchador, don Luis R. bo-

bía presentado para ponerla en
considerción del pueblo que ¡Cej-rada la discusión se acordó por
concurrido al llamamiento de i ̂ iianimidad someter a votación 

to seguido hizo uso de la palabra Liga. El señor Jacinto López y las listas presentadas por
ei señor Brandao y manifestó que León hizo uso de la palabra y ma- Brandao y Mora.-Veri-
creía necesario informar a los con- nifestó que él no veía con qué ob- votación, se informó el
eurrentes el objeto de la sesión, jeto se había invitado al pueblo 
aun cuando en noches anteriores 
se hubiera exresado, porque po­
día haber alguien que no estuvie- 
i-a al corriente de lo que se iba a 
tratar. Dió lectura a un teíegra-

l-nnilla, nuestro activo Presidente 
y a quien yo considero como un 
buen copartidario por su no des­
mentida lealtad probada .en to­
dos los tiempos al prestigioso cau- 
dillo a que he hecho referencia,, 
fundamos nuestra tolda de comba­
te en esta casa, trate sobre la par­
te que podríamos llamar privada 
del ciudadano que por su encum-

ealumnia, la trinidad a cuyo am­
paro sirven la causa desprestigia­
da en que militan.

Estas ligeras reflexiones son el 
producto de mis personales obser­
vaciones y del -estudio de un re­
ciente folleto que trata sobre es­
tos puntos. Y tengo como satis­
facción proclamarlo en este Sa­
lón, porque todos vosotros sabéis

para concurrir a la sesión si no era 
con el de que emitiera su voto en 
el asunto tan importante de que 
se estaba tratando; que si era la 
mayoría de la Directiva de la Li­

ma del Doctor Porras en eí que le j ga la que iba a aprobar la lista, la 
insinúa qne nos pongamos de a- ¡preseneia del pueblo en este ac-
euerdo y elaboremos la lista de 
candidatos para Concejales para 
el próximo período, pues está dis­
puesto a colaborar con nosotros en 
una buena elección. Al efecto pre 
señtó una lista de candidatos pa­
ra Concejales y pidió al señor Pre­
sidente de la Corporación que la 
pusiera en consideración de ésta.

to era demás. El señor Brandao 
hizo de nuevo uso de la palabra 
y manifestó que él sabía que era 
el pueblo el que tenía mejor dere­
cho a lanzar candidatos para Con_ 
et'-jales y que había sido- él quien 
había insinuado que se invitara al 
pueblo a la reunión y que era por 
eso por lo que proponía que una

siguiente resultado :- por la pri­
mera lista (la presentada por el 
señor Brandao), dos votos. Por 
la segunda lista (la presentada 
por el señor Mora), treinta votos. 
En vista del resultado de la vota- 
|CÍón, se declaró aprobada la lis­
ta presentada por el señor Mora y 
se terminó el acto por no haber 
más de que tratar, siendo las diez 
(le la noche.—El Presidente (fdo) 
Liberato- Trujillo.—El Secretario, 
(fdo) Elias Cano Ch.—Es copia, 
(fdo) Elias Cano Chñ Secretario.
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